
-61-
aujourd' hui ea droit e' en tera usage,au Dom de la Répllbllqae, en tempa
opportun.

11est on ne peut plus meheux que pour des erreurs substantielles, dea pré-
ventions injustes, d' anciennes et constantes relations d' amitié soient compro-
mises d' une maniere aussi grave. entre deux Republiques du nOUVl'aumonde,
pour le moment, a la vérité, bien deBproportiollll{~es en force, mais appelées par
leur position géographique, par la uature de leurs iUBtitulions politiques et par le
progre s des idées philosophiques et humanitaires a nwrcher unies vers un riant
avenir. Le Gouvernement de la Nouvelle-Grenade attend cependant de la
sagcsse et de la haute position du Presidentdes Etuts-Unis qu' apreB~v:uire~&-
miné de nouveau et avec calme les faits, il donnera ases contemporainaet.la
postérité le noble exemple de rectifier Besresolutions dans la déplorable affaire
qui fait l' objet de la préseute note, en rendant ainsi hommage a. la raison et
aux principes d' honneteté qui sont et ont été de tout temps la meilleure base
de la bonne politique.

Le Boussigné a l' honneur de presenter nux honorables M. 1\1. Morse et
.Bowlin les 8ssurances de sa considération distinguée comme leur tres humble
serviteur.

LINO VE POMBO.

un risuetio porvonir. El Gobierno de la Nueva Granada espora sin embargo
de la sabiduría i alta posieion social del Presidente de los Estados-Unidos
que, examinando de nuevo i en calma los hechos, dé a sus contemporáneos i
a la posteridad el noble ejemplo de rectificar sus resoluciones en el deplora-
ble asunto sobre que se vorsa la presento nota, con el acatamiento dobido a
la razon i a los principios de honradez, que son i han sido en todo tiempo la
mejor base de una buena polítiea.

El infrascrito tiene el honor do suscribirse do los Honorables Señores
Morso i Bowlin, con setltimientos de consideracion distinguida, su mui atento
servidor.

LINO DE POMBO.

A los Honorables Señores rsanc E. Morso i James B. Bowlin, Plenipo-
tenciarios de los Estados-Unidos, &.Il &.Il
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FRAGMENTO

DEL MENSAJE PRESIDENCIAL DIRIJIDO AL CONGRESO DE LA

NUEVA GRANADA EL 1.0 DE FEBRERO DE 1857.
" El lamentable acolltecimiento del 15 de abril del afto último, de que

fué teatro la ciudad de Panamá, suceso que ha sido tan" desfigurado por
110 haber sido suficientemente conocido, ni debidamente apreciadas las
cansas que 10 produjeron, ha dado orijen a varias reclamaciones i aun
motivado el envío de un Comisionado especial a Bogotá. Apénas llega-
ron a oidos del Poder Ejecutivo los primeros rumores del acontecimiento,
dió las órdenes mas premiosas a fin de que se procediera con actividad con-
tra los que resultasell culpables i se les aplicase la pena en que hubiesen
incurrido. Dispuso igualmente pedir informes a las personas mas carac-
terizadas i reullir cuantos datos le fuese posible obtener para conocer a
fondo el orijen i progresos de aquel hecho que se pintaba como un ataque
premeditado del pueblo de Panamá contra los inofensivos pasajeros, como
un acto de barbarie, cuya repeticion se creia posible, pues se finjia temer
que ni las autoridades lIacionales Id las del Estado tuvit'sen medios efica-
ces para dar proteccion al trállsito por el Istmo. La completa responsabi-
lidad de la República i la obligacion de satisfacer a los mas exajerados
cargos, son la consecuencia de lal manera de juzgar.

"Fundado en los mas respetables e imparciales testi:llonios, puedo
aseguraros que el lamentable suceso del 15 de abril tuvo principio en el
hecho injustificablo de haber disparado un americano, Jack Ohver, una
pistola a un granadino qne vendia frutas. Singular i privada alp.rincipio
la disputa, prontQ se hizo jeneral, ya porque se queria snstraer a Oliver
de las pesquisas de la policía, ya porque los naturales tomaron la defensa
de su conciudadano. El tumulto crecia por momentos: la jeneralidad de
los pasajeros con revolvers, juzgaron que podrian impunemente usarlos
contra. los hijos del pais, a quicnescreian dp. una especie inferior, i a quie-
nes se haria alarde de tratar mal. Un combate se siguió, sin que poder
alguno humano hubiera podido impedirlo. La. ventaja. en tal combate
estaba del lado de los pasajeros, provistos de armas, miéntras que el pue-
blo \la las tenia .•

" El Gobernador del Estado, acompañado del C6nsul de los Estados
Unidos, se presentó en medio de los combatientes i logró que los grana-
dinos suspendiesen el fuego. Desgraciadamente el Cónsul no pudo obte-
ner 10 mismo de los pasajeros, i de la Casa de la Estacion, en la eunl se
habian refujiado, se hizo una descarga sobre el Gobernador i sobre el
mismo Cónsul. Fué irnposiLle eutónces aplacar la furiosa multitud j no
Be oia otra voz que la de la venganza i cra completamente inútil todo me-
dio para evitar desgracias. El C6usul se retiró, i el Gobernador, persua-
dido de que su presencia era inútil, regresó a la ciudad.

/IDos hechos mlli notables aparecen demostrados en medio de la con-
fllSioll con que se reficren los del 15 de abril: primero, que Jack Oliver,
tirando un pistoletazo a un hijo del pais, sin motivo ni razon, fué la cau-
sa inmediata del tumulto j i st'gundo, que el Gobernador logró calmar a
los habitantes de Panamá, i qne la lucha se empeñó de nnevo cuando hi-
cieron fuego de la Casa de la Estacion i de varios hoteles, sobre las auto-
ridades i sobre el pueblo agrupado. Estos hechos,de cuya autenticidad solo
duda la mas ciega parcialidad, demnestran que el pueblo de Panamfl, dó-
cil i hnmano como todo el pueblo granadino, ni fué el, agresor ni habia
premeditado serIo. Oyó la voz del majistrado, i sin la injustificable tenaci-
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EXTRACT
~aOM THE PRESIDENTIAJ.. MESSA.GB '.1'0 TIIE CONGREB8 OF NEW 01tA.~

NADA, OF 1ST FEBRUARY 1857.
"Toe lanwntable occurrencc ofthe 15th of April, of1ast year, where·

9Í the ~ity oí Pallama was the theatl'e, an event which has beeu S9.
~uch disfignred, in conseqnencc of not having beel1 pl'operly uoderstood,
Ol' the ~~uses which produccd it properly appreciated, has given dse l~
variol's Claims and even heeT! the cause of the sending of a spechilOom-
rilissioner to Bogota. Scarcely had the 6rst rnmours of the oceu~~e
rE,lached the knowlcdgc of the F.xeclllive POWCl', than it gave the m()st
pressing orders for procecding actively, agaillst tho~e persons who might
be found guilty, and to inflict upon them the penaltics which they might
have incurred. It ordercd likewise that information should he obtained
from the most respcctable persolls, and as many data as possible eollecteq,
in order to ascertain fully the or,gin and progress of tbat aet, whieh wiJ,S
described as a premeditated attack from the pcople of Panama, upon tha
inofi'ensive passenger>" as un :let of l.;arh::trism, thu repetition of whieh
was thought possible, fol' the prctcnce w~s m;!(!c, that it was feared tbat
neither tbe national authoritit's, nor those !lf [he ~tate, possessed suffi-
oilW~ IlleallS to give protection to the transit acro,s the Islhmus. The
complete responsibility of the Republic and the obligation to meet the
most e:x:aggerated charges, are the conseqllcnccs of &uch a mode oí
judging.

"Restillg upon the mos~ respcclablc and impartial tcstimony, 1 can
assure you that the lamentable occurrellce of the 15th oí April, cOrn-
meneed with the ulljustifiahle act of he].;: Oiivcr, un AmericallJ having
fi.r~d a pistol at u Granadian who W<lS seiling [mil. The dispute being
of a private and solitary nature at first, it won bccame gelleral, either
because endcavours where made to withdraw Olivcr frol1l the hands oí
the poliee, or that the natives took UpOll t[¡em8elves the defellce of their
felloweitizen. The tumult increascd every moment: most of the pas-
I:¡engers who had revolvers, thought thcy might me them w¡th impunity
~gllinst the nati ves, considering them of au inferior race, and making a
bpl!.s.t of trcatillg them ill. A fight cnsllcd, wi,ll0llt any humun power
be,ingaple to prevent it. The advulItagc in the said fight was on the
side of the passengers, provided with urms whilst the people had Ilone.

"Thc Governor of the State, accomralJicd by the Consul oí
tile United States, presented himself in the midsl of the combatallts,
anq sueceeded in gctting the nativcs to suspend their fire. Up·
fortul!!lte!y the Consul could not get the passC'llgel's to do the same, arid
frotIl me Railw¡ly Station, whercin they had taken refuge, a volley was
fir.eq qpon the Governol' and the said COtlSll1. lt then became impossible
tp restra~P the furious multitude: no otbel' cry was heard than that oí
vellgea,q~, anp it \Vas totally useless to attempt to avoid unhappy
results. The CO\1sul retired, and the Govemor, pCl'suaded that his pre-
sepee was useless, retur!lcrl tqt he city.

"Two ver y notable faets appoar dcmollstrated in the midst oí the
confusion with whieh the occurrenccs of the 15th of April are related:
first, that Jack Oliver, firing a pistol shot at a native, without motive or
reason, was the immcdiate cause of the tumnlt; and secondly that the
Governol' managcd to calm the inhabitants of Pan ama, and that the
strife commcnced afresh when the volley \Vas fired from the Station·Honse
aod the various hotels, upon the authorities and upon the people standing
abont in groups. These faets, the authenticity of which can ooly be
doubted by the blindest partiality, shew plainly, th:.1t the people oí Pana-
ma, docile and humane as the rest of the Granadian pcople, '\Vas neither

[)
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dad de los pasajeros, no habria que lameutar desgracia ni excesos que la
policía fué insuficiente para evitar en medio de una furiosa multitud. Hu.
bo excesos, sin duda, como los hai siempre en todos 103 paises del mundo
en iguales circunstancias; excesos cometidos tal vez por obreros estranje-
ros traidos por la Compañía del Ferrocarril i abandonados en Panamá a
sus propios recursos, i sin medios de regresar a su pais: hubo excesos j
pero e11hOllar al pueblo de Panamá debe decirse qne su número no es
considerable, atendidas la escitacion universal, la hora i la agresion. Diez
i ocho hombres muertos despues de un combate obstinado i nocturno, en
el cual tomó parte una multitud ciega, no pmeban en efecto ferocidad,
sed de sangre, ni premeditacion. La historia nos dice, que en todos los
paises, en igualdad de circunstancias, el número de víctimas ha sido infi-
nitamente mayor.

" Desde que se descubrió el oro de California, el Istmo de Panamli ha
sido atravesado por un número infinito de viajeros i por cuantiosas sumas
en oro. No habia Ferrocarril, i las personas i las propiedades necesitaban
los ausilios de los hijos del pais, así en las orrillas desiertas del Ohágres
como en las soledades del camino de Crúces. Nada mas fácil que asaltar
a los transeuntes i robar sus propiedades, si la poblacion no hubiera sido
altamente moralizada. ¿ Hubo entónces seguridad en el tránsito 1 Sí, la
mas completa, i puede decirse sin exajeracion que en ningun país del
mundo habrían pasado con impunidad por vastas soledades, injentes sn:-
mas de oro, como pasaban por el Istmo.

l/ Habia completa seguridad, la hai hoi i la habrá siempre para los
pasajeros i para sus fortunas, sin hacerla depender de numerosa fuerza
armada. El suceso del 15, provocado por los brutales ataques d'e un ame-
ricano i por la temeridad i obstinacion de los pasajeros, prueba solo ql16
no se debe abusar de la paciencia de un pueblo, por mas humano, sufrido
i hospitalario que se le suponga. ElI Panamá, lo mismo que en toda la
República, los estranjel'Os, sin distincion, han gozado no solamente de Ja
mas completa seguridad, silla que han sido objeto de la mas completa
benevolencia. Pretender que cualquiera de los que pasen por el Istmo
tenga el derecho de hacer fuego sobre los nacionales i que estos reciban
humildemente el golpe, es el colmo de la sinrazon i del delirio. El pueblo
que tal ultraje sufriera no mereceria existir: la ignominia corroe i enve-
nena la existencia de las naciones.

" Encontrareis debidamente comprobado cuanto acabo de esponeros,
en los documentos que os presentará el Secretario de Relaciones Esteriores,
no ménos que la exajeracion de los cargos que se hacen a la República
cuanJo ella debia hacerlos. La responsabilidad de los infaustos sucesos
del 15 de abril, que sinceramente deploro, no pesa sobre la Nueva Grana-
da, i pará el futuro os puedo asegurar que nada hai que temer que ponga
en peligro la seguridad del tránsito por el Istmo de Panamá. La autoridad
del Estado cuenta con los medios necesarios para mantener el órdenj i si
alguna vez, en cuestiones esencialmente internas, accedió a la solicitud
de algun funcionario estranjero, no hubo necesidad de emplear la fuerza
que se puso a su disposicioll para restablecer la tranquilidad pública.
Bastáronle los medios de que disponia.
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the aggressol' nor had pl'emeditated any such thing. It listened to the
voice of the Magistrate, alld had it not been fol' the iujustifiable tenacity
ofthe plUlsengers, there would not now be any reason 10 lament misfor-
tunes and excesses, which the polica was insufficient to prevent ill the
midst of a Curiousmultitude. There were excesses committed, perhaps
by foreign Jabourers brought there by the Railway CompallY and aban-
donned in Panamn, to their own resources,and without meaos far returning
10 their homes: there were excesses j but in justice to the people of Pa-
nama it must be said that their number was not considerable, consider-
ing the general excitement, the hour Ltnd the aggressioll. Eighlee.D.
men killed, after an obstinate nocturnal combat, in which a multitude
blinded by passion took part, does not at all prove fcrocity, bloodthirs-
tiness or premeditation. History tella us that in al! cOlllltrics, under
similar circumstances, the number of victims has been infillitely grcater.

"Since th(discovery of tha gold of California, the Isthmus of Pa_
nama has been crossed by an infinite numuer of travellers and by im-
mense sums of gold. There was no Railroad, alJd persons and pro-
perty required the assistance of the natives, bOlh on the desert banks
oí the river Chagres and in the solitudes of the Cruces road. Nothing
was easier than to assault passengers and rob thcir propcrty, if tha
inhabitants hnd not been of a highly moral character. Was there secu.
rity for the transit, at that period 1 Yes, the most complete, and it
may be said without exaggeratioo, that in no couutry in the world im-
meuse sums of gold, have passed with safety, through vast solitudes, as
they passed over the Isthmus.

"There was complete security, there is at present and there always
will be, for passengers and their propel'ty without being dependen t, ilJ

any way,on a numerous armed force. 'rhc occurrences ofthe 15th April,
provoked by the brutal attucks of an American, und by the rashness una
obstinacy of the passengors, only prova tbat the palience of a peoplc
should not be abused, however humane, passive alld hospitable it may be
supposed to be. In Pan ama, as well as throughout the Rcpublic, ull
foreigners without distinction have enjoyed, not only the most complete
security, but ha ve moreover been the objects of the most perfect benevo-
lence. 'ro pretend thal any of 1hose who cross over the Isthmus, hus a
right to fira upon the natives and that thesc should humbly receive
the blow is the very height of foilY and madlless. 'rhe people that should
tolerate such ao outrage wonld not deserve to exist: ignominy corrodes
and envenoms tbe existence ofnatiOl1s.

"Yon will find al! that 1 ha ve above expressed, duly proved in the
documenta which will be laid befare you by the Sccretal'Y for Foreign
Affairs, no less than the exaggeration of the charges which are bl'Ought
against the Republic, when it ought rather to make thcm. The responsl-
bility for the unhappy occurrences ofthe 15th April, which J sincerely
deplore, does not rest upon New Granada, and for the future, 1 can assure
you, nothing is to be feared that can cndanger the seclll'ity of the transit
over tha Isthmus of Pan ama. 'rhe authorities of the SYatecannt upon
tha necessary means for maintaining order, and if at any time, in questions
essentially domestic, thcy have yielded to the request of any foreign
functionary, there was 110 necessity to employ the force which was placed
at their disposal, in order to restorc public tranquillity. The means of
which they conld themsclves aispose were sllfficient."
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FRAGMENTO

DE LA. "ESPOSICION" DEr. SECRETARIO DE RELACIONES ESTE1l10RE8

AL CONGRESO, DE ¡"ECHA 2 DE FEBRERO DE 1857.
Una desgracia ruidosa, i de la cual podemos decir en alta vo~ a.nte

Dios i los hombres, que es irresponsable nuestra cara patria, vino a turbar
impensadamente las nunca interrumpidas buenas relaciones del Gobierno
de la Nueva Granada con el de los Estados Unidos; complicAndOlJe al
mismo tiempo con circullstancias i tendencias desfavorables de la é~
i con actos municip:lles o del Cuerpo Lejislfltivo siniestramente interpre-
tados, que hacen mas espinosa la cuestion diplomática suscitada i pen-
diente todavía, pero que no es dificil conducir a feliz término. Hablo de
los sucesos trájicos de Panamá d.el15 de abril j bastante conocidos en je-
ner.ll en el pais por las publicaciones oficiales que se hicieron oportuna-
mente, i de cuya parte principal trasmitiré ejemplares a las CámaraS, aun-
que la fatalidad les ha dado en el esteriar nn falso colorido.

Reconociendo el Poder Ejecutivo. desde que llegaron las primeras
noticias de aquellos sucesos, la trascendencia inmensa de ellos i la pre-
miosa necesidad consiguiente de poncdos en claro, i en la via de la inves-
tigaciou judicial para el castigo de los culpables, dictó sin demOraeuaD~s
providencias creyó del caso para uno i otro objeto: i bien ausiliadoo-:ade-
mas con los primeros informes oficiales i con otros datos fidedignos valio-
sos. pudo hacer frente sin desventaja a las reclamaciones que no tard6
mucho en iniciar de órden de su Gobierno la Legacion de los Estados
U nidos.

Estas reclamaciones por la eX<ljeracioll notoria do los cargos, i la. di·
verjencia notable quc se ohservaba en cuanto al relato i calificacion de los
hechos sustanciales en los documentos i papeles públicos que se recibian,
diverjencia no esplicable de otra manera que atribuyéndola a alucinamien-
tos apasionados ° irregulares antipatías,hicieron considerar necesaria la io-
tervencion dcl Procurador Jeneral de la Nacion con un requerimiento que
dirijió a. Panamá cn 2 de julio i qne se halla inserto en la Gaceta oficial
del 5, promoviendo ciertas dilijcncias i formulando interrogatorios de testi-
gos, i una orden espedida con fecha 3 al Gobemador de aquel Estado en
que se le rccomendaba pedir a los Ajentes consulares estranjeros en Pana-
ma i Colon certificaciones espositivas sohre puntos determinados: cre--
yéndose con basta.nte fundamento, para esta última medida, que mui po-
ca esperanza habia de llegar al conocimiento esacto de la verdad sino por
medio de la condescendencia de aquellos funcionarios caracterizados i
esencialmente imparciales, para cuyo allanamiento a deponer fué solicita-
da al mismo tiempo la cooperacion del Cuerpo Diplomático. Sin perjui-
cio de esto, en la Secretaría se hall ido recojiendo i examinando COJa es-
mero multitud de otros datos, privados o del dominio público, mas o mé-
nos auténticos i dignos de crédito, i que reunidos forman ya un volumi~
noso conjunto, para obtener como re¡:ultado del cotejo de todo conviccio-
Iles serias, profundas, tales cualcs son indispensables para sostener con
lucidez, con firmeza i con probabilidad de buen éxito una causa impor-
tante i delicada.

Perfectamcnte ha correspondido el fruto de las antedichas provi-
deuciaR, en cuanto a su objeto illvestigatorio, a las ideas i presentimIentos
que las inspiraron.

En las declaraciones de testigos, aparece conformidad o mui peque-
fia discrepªneia en los dichos de los individuos nacionales i algun estran-
jero imparcial, sobre todo aquello que revela culpabilidad de parte de los
pasajeros norte-americallos desde el orijen de los trájicos sucesos del 15
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EXTRACT
FROM THE SECR~TAltY J.'OH.FORElGN AFFAIRS' REPOUT '1'0

CONGRESS, OF 2d. FEllRt.:ARY 1857.
.A. much-bruited disaster and foc which \Ve may exelaim aloud,

helora God and man, thut om bcloved country is irresponsible, has unex'-
pectedly come to dlstnrb the hitherto uninterrupted good relations be-
tween tbe Governments of New Granada and the United Stat~s :oom·
plicated at the same time by circumstances and unfavorable tendenci~
of the moment, ami by municipal 01' legislativc acts sillistrously i~tM-
preted, which render more complicated the diplomalic question raised and
stiU pending, but which it is t10t difficult to bring to a happy issue. 1
allude to the tragical OCcurrences at Panama of lhe 15th April: suffi-
-ciently and generally known throughout the cOllnlry from the oiHcial pu-
blications made at the time, and of the principal pan of which, 1 wiU
transmit copies to the Chambers, although fatal¡ty has givcn to them a
false colouring abroad.

The Executivc Government being aware of the immense influ·
enea of those event~, fl'Olll the moment the tirst I1í~WSarrivcd rei'pecting
them, and the consequent urgent necessity to place tl1em in a clcar
point oí view and in the way of judicial investigation fol' the pu-
nishment oí the guilty persons, issued withollt delay al! tho orders
that were thollght conducive to tbe attainment of both those ol.>jects:
and moreover being ,,"cll aided by the first 01lieial reports and other
valuable and truslworthy evidel1cf!, was cnabled lo mect 011 not unfa-
vorable gl'ounds, the claillls which thc Legatiofl of the Unitod States
was not slow iu initiatillg, I.>yorder of its GovcruU1cut.

These claims, from the notoriou::> t:xaggémtioll of lhc charges and
tbe very great discrepancy in the manner of relating and appreciatiug
iba principal circumstances iu the dOCllmellts Hlld public papers which
were rer.eived, a divcrgence not to be explaincd cxcept by attflbuting it
to thehallucinatious of prejudice 01' to uufol\uded antipathies, rcndered
nec~ssary the illtervcntion of the Attomcy Gt'lIeral of the Nation, who
addressed an injunction to Panama 011the 2J July, illseded in the Offi-
cial Gazette oí the 5th,for the adoption ofcertaja proceedings and ordain.
iflg the examinatioll of witnesses; also an order udul'cssed to the Go-
vernal' oí that State, dated thc 3d recoffimclldjng him to apply to the
,Foreign Consular Agents at Panama and Colon, for explanatory certi-
ncates regarding cCI'!ain points: the latter rneuslIre beillg a~orted upon
lhe well iounded bellef thut there was but I1ttlc hope of arrlvmg at tbe
'real truth, except by llJeans 01' the conuesccllsioll 01' those important and
'e88entially impartial fllnctionarics and for the outaining of "hose depo-
6itions tho cooperation of the Diplomatic Oorps was at the same time
sought. In the mean time, the Foreign Office has gone on collecting
·and carefutly examining a mass of olher dala of a privat-e and public Da-
ture,more 01' less Ruthentic alld worlhy oi eredit, and which together fo¡:ms
a voluminaus collection, in arder to obtain by comparing the whole,oo-
rious 1lud profound convictions such as are indispetJsable fol' clearly and
firmly sustaining a delieate alld impol'tant cause with probability oi

'Buocess.
The fmil obtaiued by Ihe above measures has completely corres-

¡wnded to the ideas and preselltimcnts which il1spired them; as far as
'regards theic investigatory object.

In the deposition of witnesscs, there is fOllnd to be agreement 01'

very little discl'epaney betweell natives and some impartial fOl'eigners,
·especia.Jly as regal'ds the ·culpahility of the North-american passengcrs,
'hnthe beginning of the tragic events of the 15th nntil the assault
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hasta el asalto de la Estacion del Ferrocarril por la fuorza de policía; pe-
ro COI1 pocas escepciones, los deponentes norte-americanos o dicen lo con-
trario, o no vieron, o no tuvieron noticia de lo quelle les preguntaba. Re-
sulta sin ombargo.--

Purificada ¡la eondncta del Gobernador del Estado; de manera que
el Procurador Ieneral de la Nacion ha declarado 110 encontrar motivo al-
guno para promovCl'contra él juicio de responsabilidad.

Por unanimidad: ser falsa la asereion estampada en los informes
que el Cónsul Ward de los Estados Unidos trasmitió a la Legacion en
Bogotá, de que entre los asesinos i ladrones se habia visto a hombres dis-
frazados con máscaras negras para no ser reconocidos: instigadores secre-
tos desde Illego,a la usanza de las sociedades corrompidas, cuya existencia
corroboraría el cargo de premeditacion.

Solo dos testigos norte-americanos oyeron decir algo (al Cónslll
Ward sin duda) de los estupros de que habló el citado C6nsul en sus in-
formes; acusacion de lodo punto inverosímil.

Un solo testigo, pero cuya deposicioll se confirma por el respeta-
ble testimonio del Cónsul Británico, declara haber oido decir a una de las
desgraciadas víctimas del asalto de la Casa de Estacion, el irlandes
O'Neíl, que gnien lo hirió gravemente fué segun su aspecto un individuo
de la policía: única incnlpacion de esta clase contra la fuerza pública,
pero a la cual hacen otras varias inculpaciones de un modojeuerlJldos
Ilorte-americanos.

Dícese que se qnitaron unos rieles del Ferro-carril, en momentos
cn que se aguardaha la llegada del segnndo tren de Colon: los que hablan
de esto vacilan en cuanto al objeto de tal dalia, inclinándose a creer que
era el de que no llegaran ansilios a los pasajeros. Un solo testigo, norte-
americano, asegura qne la intencion fllé robar el tren.

De resto, uoa plnralidad considerahle de testimonios comprueban
lo qne ya nadie cuestiona de buena fe: que un norte-americano ebrio i
pendenciero fné quien, disparando brutalmente un pistoletazo C01ltra11n
hijo del pais, produjo el alarma i la escítacion popular; q~e el apoyo dado
con las armas a aquel bárbaro por SllS compatriotas, para impedir su arres-
to, hizo progresar rápidamente el tumulto i enardecerse mas i mas los ani-
mas; que los norte-americanos hicieron fuego sobre el Gobernador i sobre
su propio Cónsul; qne la Casa de Estacion del Ferrocarril fut';unode los
lugares en donde ellos sostuvieron un fuego vivo; que 10 numeroso i em-
bravecido de los partidos contendientes hizo imposible calmar aquella fu-
riosa tempestad, i evitar varias de sus funestas consecuencias, aunque el
celo de la desproporcionada fuerza de policía i de no pocos individuos na-
cionales i estralljeros, i la ardorosa cooperacion de los habitantes de Pana-
má en jenernl, sal varon muchas vidas i propiedadeR; que los euatro edifi-
cios en que la irrupcion popular causó daños i depredaciones, habian ser-
vido todos de atrincheramiento ofensivo i defensivo a los norte-¡une.r.ica-
nos; i qne elnúlDfll'Ode muertos en la pelea i por consecuencia. directa
de ella, estranjeros e hijos del pais, ascendió a diez i ocho personas, i un
individuo gravemente herido se embarcó para California.

En apoyo del peregrino cargo de premeditacion de lo acaecido, se
habia presentado como argumento los toques de campana de la iglesia
parroquial de Santa Ana estramuros, mui poco despues del pistoletazo,
suponiendo este i aquellos concel'tantes entre sí por combinacion previa:
he aquí esplicada esta circunstancia. El presbítero Domingo Jiménez,
cura de Santa Ana, declara en sustancia lo siguiente, i su dicho lo con-
firman varios testigos presenciales.-En los momentos del alboroto en
la Ciénaga, estaba en su iglesia, funcionando en las exequias de un ca-
dáver: nna repentina voz anunció fuego, i él, el Cura, creyendo que era
illccndio, mandó en el.acto tocar las campanas del modo aco8tumpr~do
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tl'!:tde upon the railway station by the palico: whilst with but few ex-
ceptions the North-american deponents, either state the contrary, 01 did
110t8ee-ar were unacquainted with what was asked of them-It neverthe·
less appeara, that :-

" The Governor oí the State is blameless: so that the Attorney~-
neralof the Nation has declared that there is no [oundation for any pro-
ceeding against him for responsibility illcurred.

"Unanimously: 'fhat the assertion contained in the United States
Oonsnl Ward's report to the Legation at Bogota, is false, as regards men
having been sean amongst the assassins and robhel's, disgnised wi~h
black masks, in arder not to be known: secret instigators of conrse, 5tlch
as are employed by corrupt communities, and whose existence would have
corroborated the charge of prem(;ditatíon.

"On)y two witnesses, North-amcricans, hcanl the report (probably
from the Consul 'Vard) of the rapes which the said Consnl melltioned
in his reports j an accusatioo which is totally improbable.

"A single witness, but whose dopositioll is confirmed by tbe respoo-
table testimony oi the British Consul, declares havíng heard Olleof ibe
uniortnnate victims of the assault upon the station, the lrishman O'Neil,
say that the person who seriously woundcd him, was, judging by his
appearance, a member of the police: the only inculpation oi' the kind
against the police force, although various others of a general character
are made by two North-americans.

1: It is stated that some of the rails were removed at the moment in
which tbe arrival of the second train from Colon was expected: those
who speak of this, differ with regard to the object of lhe mischief, iocH-
ning lo the idea that the intention was to prevent the arrival of assistance
to the passengers. One witness, a North-american, affirms that the
object was to plunder the train.

Moreover a considerable amOUl1tof testimony proves, what DOW,
no <meseriously doubts: that a drunken and qual'l'elsome North-ame-
rican by brutaIly firing a pistol shot upon a native, produced the alarm
and popUlar excitement: that the armed support rendered to that har-
barian by bis conntl'ymen, in order to prevent his anest, caused tbe riot
lo augment rapidly and to infmiate the pcople: that the North-ameri-
cans fued upon the Govc1'I10rand upon their o\\,n Consul: that the
Station-House of the Railroad was one of the spots from which they
kept up a sharp fire; thatthe number alld flll'Yof the contending par-
ties, rend~ed it impossible to calm the violent tempest an~. avoid
many of 1ts fatal consequences, ahhough the zealof' the dlspropor-
tionately small police force aided by not a few nat¡.ves ilnd tórei!.~-
ers, and the spirited cooperation oí the generality oí the inhabitilnHf Oí
Panama, saved many lives and much propcrty: that the four b1lildIDgs
in which the popular imoad was productive of damage and depredatiolls
had.Uoí t8em served as offellsive and defensive posts to the North.
americsD&jand that the !lumbcr oí killed in the encounter andfrom
¡ts immediate conscquenoes, foreigners and natives, amounted to eight-
een persons, besides one severely wounded, who embarked for CalifOfiiiP..

In support of the futile charge oi"premeditation of what happened,
ao argumeot was drawn froro the ringing ofthe bells ofthe parish churoh
of Santa Ana, in the suburbs, shortly after the pistol shot was fired, sup-
posing the circumstances to bo connected together by previous combina-
tion; the followiog is the explanation of that occurrence. The priellt
Dómingo Ximenez, curate of Santa Ana, says upon oath in substance
what follows, and his testimony¡is confirmed by several eye-witnesseS.Át
fue iIlOm6ntof the disturbance in the Cienaga, he was in his churm, offi-
ciating in tlle funeral of a co/'psc j suddenly a cry of.fire wp'heard, and
he, the Cmate, believing it was a fire, immediately ordered tbe bells to be
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en tales casos. Alborotóse la concurrencia, en que figuraban como cu-
riosos vados Ilorte-americanos de ambos sexos, i congregóse jente alar-
mada en lo esterio)', pero tranquilizaJos luego algo, sacaron de la iglesia
el cadáver con su ~\compaiíamiento para dade sepultura: unas mujeres
se aparecieron entonces gritando que los americallo:f i los naturales esta-
ban matándose en la Ciénaga, i todos se dispersaron dejando solo, el ea·
dáver, que fllé recojido i velado hasta media noche por los deudos.

Es altamente se\Jsible la pérdida de varias de las certificaciones 'con-
Butares que se trasmitieron a esta Secretaría, i que desaparecieron en un
llá.ufrajio del correo cn el ~lagdalella sin qne hasta ahora se hayan recio
bido duplicados; pero trcs que se conservan, de los Cónsules de Ingla-
terra: de Francia i del Ecuador en Panamá, son decisivamente confirma-
torias de lo que dejo cspuesto, a escepciotl del episodio de Santa Ana,
acabado de referir, que no lo nwncionan. Acompaño tradudda, como
muestra, la uel CÓlIsul frances Conde de NoIlent, i llamo acia ella la
atencion.

Segun estos d(lClll1")f~ntnsiutachables fué un norto-americano quien
disparó el primer pistoletazo, silJ motivo ni escusa. El Cónsul ingles se-
ñor Perry, lo menciona por sn nombre qne ya sabiamos-Jack Olw(!J~i
i dice que él mismo, yendo por la calle en compañía de su hljai del Can-
ciller del Consulado frances selior de Varieux,se encontró con aquet"hom-
bre ebrIO, que c~te aV<::llzócontra ellos bruscamellte, i les fué difícil esca-
parse.

Refiere el ciwdo Cónsul, q ne muchos de los pasa.jeros estaban a-r-
mados con revolver:::.

No cree absolutamcllte en la premeditacion: i hace observar que, si
la hubiese habido con miras de rubo! no se habria atacado a los pasaje-
ros procedentes de lus EsLldos del Atláutico, los cuales SOIlde ordinario
jente miserable, Sill') a 10'S (Iue regres:lII de California cargados de oro.

Ni cree en los enmascarados, ni oyó jamas hablarde eUos: i solo
el Cónsul Ward le refirió haber sido violada una mujer por unos negros.

Tanto el Gobernador como la fuerza de poliCía, no perdieron tiempo
en ocurrir j pero el sdíor Perry cOllsideró illnecesaria i ejecutada coÍl vio-
lencia militar la órden de ataque sobre la c"sa de la estacion, dada por
el Gobernador, porque \os pasajl~ros estaban notoriamente mal armados,
i habia allí muchas mujert's i uiños.

Asegnra (IUC se hizo fl1')go de lo esterior e interior de la CRsRde la
estacion; i dice" no pnede caber duda en que procedió de allí la des-
carga sohre el Gohcrnador." .

Coincidiendo COIlel Cónsul fr,lllces, afirma que los qll1l cometieron
atentados fl1nron principalmcllte fnTasteros, cuya mayor parte habilt.n ,sidO
empleados corno obreros en el Ferrocarnl. "Ha vivido cerca 00 quinee
años en Panamá, i puede tiar fé de las buenas disposiciones de los natu-
rsJes, qne presenciaron eOIl horror i espanto los terribles sucesos de aque-
lla fatal noche." 1 con respecto a los escesos cometidos se espt'eEia así:
"debe hacerse el justo abOllO, por el estado de irritacion del populacho a
cansa de los actos eontínllos de brutalidad que han sufrido de la clase
baja de los pasajeros de California." (Due allovance should be made,
from t!te stale 01 (J:1:citerncnl on the part of the populace, from ,the
-constmzt acts 01 brutality they have received from the lowir c/mJs tif l1te
Californian pa,ssengers).

Menciona a los filibl1steros recien llegados, como causa de alarma i
COIlIO partícipes activos algunos de ellos en la rofriega'.

Hace notar ia falta del servicio dc policía que debiera tener oi'gam.-
zado la Compaliía ,le! Ferrocarril.
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rungin the Olanne¡' usual on sllch occasions. The congl'egation took the
a!arm, there being presellt, fl'OlIl curiosity, several North··amer~ (){
botb 6exesj the alarm extended to persons congregated outside the chllreh¡
but On becoming somewhat qnicted, the corpse was removed andthe peI-
801lS accompanying it, j)foceeúed towarús the place of intermellt ; S()m6

women then appeareu exclairnillg that the american s ana the Ilatives
were kiIHng one anothel' in the Cienaga, und all parties dispersed, leaving
the corpse alone, until it was talcen in and attE:ndcd nntil midnight by the
relatives.

The 10ss is very much to be regreltea of several consular een~
statemellts tl'ansmittcd to this departrncnt and which unfortu~~
disappeared owing to the wreck of the Magdalena mait boat, and the dn-
plicates have l10t as yet b~()ll reccived; but thl'ce that remain. those of
the Consuls of Engluml, Frallce alld Eq nutor at Panama, are decidedly-
confirrr.lltory of what 1 ha ve stated ahove, exccptillg unly the epiSode of
Santa Ana just mentioneú, uron which tlwy are silent. Herewith you will
find a translation, Ly way of 5ample, of lhe rcport of the Prench GonsuJ;
CouDt de Nollent, to wich 1cal! Yllur altellli,)ll.

AccOlding to these ulJimpea~hable dOCll(llent~, it was a North;ame-
rican who fired the first pistollShot, witlhllit eithcr caUSé Ol' excuse. The
Bi'itish Consul, Mr. Perry, lllclllions his name, which was already known
to us,-Jack Oliver; und states that going atollg the street wilh his daugh,.
ter, ud· M. De Yarieux, Chancellor oí the Frellch OOIlSllla{~1they met
with lhat individual intoxicutcd, lhat he approached them rudelyand
that they founu it difficnll to escape frolll him.

The said COllslll slates that many of lhe passengers were armad with
revolvers.

He is absolutely averse to the belief lhal there was any premedita-
tion ; and observes that had there been an intcntion to plll:ndtu~,the paso
sengers cro:<sillg fl'Olll the Atlantic :;ide would not have been attl!.cked,
beitJg for the most part poor people, but those returning from California,
loaded wilh gold.

Neither does he believe that masks wp.re used, never havinghettJd
tbem spoken of: and !tI. Oo\l~nl Wal'd was the only person who t61d hm:.
lhat a woman had beel1 ravished by some blacks.

Both the GovernoJ' and lhe Police, lost 110 time in interfering; bUI
-Mr. Perry considers that thu <lUack 011the "tatíon hou~e made by order
of the Governor was lIuneccssary and executed wjth military violence., be-
cause the passengers were notol'iously badly armed andamongst them
tkere were manv \\Tomen and chiluren.

Heaffirms that the firing carne both from ontside and from .~
tha station hOllSC; and adds " there can be no doubt that the volley fired
upon the Governor cume from there."

Coinciding with the French Consul, he al1irms thatthose ·who eommit-
ied -Q;:I:eessesWere fol' the most part foreigners, prillcipally persons who
ha.i:l !leen employed as labonrers on the Railroad. "He has livednearly
ft{leen years in Panama, and can bear witness to the kindly disposi~_~f
the native populatíon, who viewed with horror and dismay the d~El:ful
occuri'ences of that fatalnight." Alld with respect to the outrages eómmit-
téd he adds : " due allowance should he made, {roril the state oi excite~
ment on the part oí"the populace, frarn the constant acts oí brutality they
-hiwe received from the lower c1ass oí the California ·Passeftgel'8."

:He mentions the ncwly arrived Filibllsters,as a cause ofalarm).,ma~
ny oflhem taking a.n active par{ill lhe oncoUntcr .... _...

He Cil'lIs 6tt~ntion to tile want of the Police whi6ht~itatlread Com-
pany ought to have kept organized ..
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Dice por último. ,: L3. pérdida de la Compañía no puede ser mui

considerable, pues que apénas se sustrajo una pequelia cantidad en di-
nero, i el daño causado a la casa de la estacion fué mui lijero (trifling)."

Tales :aparecen, en verídico cuadro, el orijen i circunstancias de lo
que para oprobio de nuestra tierra eminentemente hospitalaria, liberal sin
limites ácia los estranjel'Os, se ha bautizado en los papeles de los :E~stados
Unidos i hasta en documentos oficiales con el horrendo calificativo de
carnicería de Panamá. Despues de lo que se ha leido, puede pregun-
tarse: i, será responsable la República, aute el sentido comun del jénero
humano, de los robos i de las muertes que fué imposible evitar? El
Cónsul de Fralicia, MI'. de Nollent, observador ilustrado, imparcial i jui-
cioso en el teatro mismo de los sucesos, contestará por mL-" La faz
odiosa de aquellos acontecimientos, sus resultados terribles) deoon atri-
buirse a los americanos."

Americanos han sido, nativos o naturalizados, los que con una serie
~ continuada de fechorías i de ultrajes, predispusieron en jf1Deral contra

su honrosa nacionalidad a los hahitantes del Istmo. Ocurrió en tiempo
no mui lejano, en una calle pública de Panamá, el siguiente hecho.-
Hablaba el Gobernador con el Cónsul de los Estados Unidos: un ame-
ricano se acercó al Gobernador, i con un fuerte golpe le echó el som-
brero de la cabc¡Ja al snelo diciendo: "a nuestro Cónsul no se le habla
con el sombrero puesto." .

Americano fué el bruto, "saturado de sangre i de aguardiente/, que
con un acto inicuo provocó la esplosion popular, i americanos fueron sus
defensores.

Americanos fueron los que, apaciguada ya por el Gobernador la
turba del arrabal de Panamá, la enardecieron de nuevo e hicieron impo-
sible la pacificacion, saludando con descargas cerradas al Gobernador i
a su propio Cónsul.

1los asesinos i ladrones de aquella infausta noche, fueron casi es-
clllsivamente negros infelices, sacados de SIlSchozas en tierras estrañas
por americanos para servir de obreros en el Ferrocarril, i condenados
luego inhumanamente por ellos a la indijencla i la desesperacion.

Tachando testigos, o por ser jente de color, o por haber cometido ano
teriormente segun SllS propios recuerdos algun delito o falta, o por ha-
ber facilitado armas a sus compatriotas el 15 de abril para quo recha-
zasen la fuerza con la fuerza, i formando a su modo el historial de los
sucesos, \lega a mui diversas conclusiones el señor Amos B. Corwineen
el informe que, hajo el carácter de comisionado investigador de parte del
Gobierno de los Estados Unidos i con fecha 18 de julio dirijió al Se-
tario de Estado señor Marcy. Los que sin preocupacion lean i comparenl

decidirán si tiene razono
Ojalá pudiésemos hoi, nueve meses despues de aquellos aconteci-

mientos deplorahles, i al demostrar la irresponsabilidad de la Nueva Gra-
nada, decir igualmente; los asesinos i ladrones delIó de abril han sido
convencidos en juicio i castigados! Las autoridades nacionalt'oSlo han
procurado con empeño, hasta donde alcanzaba la accion de su poder
legal, sin conseguirIo todavía por la complicacion, sin duda, del negocio,
i por la lentitud acaso indispensable pero desesperante de la tramitacion
judicial. Previó el Ejecutivo estas demoras cuando, por estar en sesio-
nes las Cámaras, podia hacerse algo por la. vía lejislativa para acelerar
los procedimientos i asegurar la satisfaccion de lo que se denomina vin-
dicta pública, i no se descuidó en dar los pasos conducentes a aquellos
fines. Con tal objeto se dirijió al Senndo en 27 de mayo una escitacion
oficial, que fue publicada en la Gaceta del 31: i con el mismo, despues
de haberse conseguido qne en aquella Cámara se iniciase un proyecto de
lei relativo a la administracion de los negocios nacionales en los Estados
federales de Antioquia i Panamá, introduciendo cn 61 la creacion de los



-75-
He says finally "Tho company's loss caBnot bú vcry eonsiderll:ble,

as a small amollut of money was abstracteEl and the damagedolie;to tbe
Freight-house was trifling"

Sueb is in faet a corree ontlina of the origin and circumstanees
ofwbat in arder to shame onr eminently hospitable country, unlimitedly-li-
beral to foreigners, has been baptized in the United States' ncws·p8.pers
and even in thoir official documents with the frighlfnl epithet of" tke Pa-
nama massacre. After what has been statcd, it may be asked : 18 theRe-
public responsiblc, according to the common sense of ma»ki~fthe
¡obberies and de~ths which it was impossi.ble to prevent! ~'~e ~~f
France M. de Nollent, an enllghtened, Imparllal andJudlclOUS o~
of events on the spot itself, shall make alJswcr for me. "The odiumof
those events and their terrible conseqncnccs mnst be attributed to the
Americans."

Americans, either native 01' naturalized, were those who by a conti.
nued series ofilI deeds and outrages engendered an ilI feeling amongsttbe
inhabitants oí Pan ama towards their honoraule llationality. The foHo-wing
circumstance happened, at no very remate period, in ona of the public
strects of Panama. r1'he Governor was talking with the Consul of tha Uní.
ted States: an amerícan approached the Governor ami with a severa blow
knocked off his hat, saying,-" Our Consnl is lIot to be spoken to "ith
your hat on."

An American was the brute who, "saturated with rum and blood,"
byan iniquitous action provoked the popnlar outbreak, and AmerictJn8
were his abettol's .

..4mericans were those who after that the Gaveroor had pacified the
mob in the suburbs of Panama, irritated them afresh and rendcred their
pacification impossible, saluting with volleys of shot the Governor and
their own Con8u1.

And the assassins and robbers ofthat awflllnight were almast all.un-
fortllnate blacks brought from theíl' cabins in a foreign land, by Amerí-
cans, in arder to serve as labourers in the Railroad, and afterwards bar-ba~
rously condemned by them to indigenee and despair.

By challengíng witnesses, either from heing people of colo'ltr, or for
having according to his own memory, been previollsly guilty oí some
crime 01' misdemeanor, 01' for having procllred arms for theír fellow-'Citi-
zens on the 15th of April, in order to repel force by force and modellmg
after his own fashíon, the history of events, MI'. Amos B. Corwine arti-
ves nt a very ditferent conclnsion, in the report, which in his chara~of
the United States Government Commissioner, he addressed. 10 MI', ~
tary Marcy on the 18th of July. Allllnprejlldiced persons whowm~
and compare, shall decide on which side lies the right. - ,~

Fain would we to-day, nine months aftor those deplorable oecurr.én-
ces, on demoDstrating the irresponsibility of New Granada, be enabled
likewise 10 say: the murdcrers and robbers of the 15th April have been
cOllvictedaod pnnished. The national authorities have~rly souglit
that tbey ShOllld be, and have laboured to tho \ltmost extent.of their 1.1
power, hut have not yet obtained tbeir end, no doubt oW'ing h the eom..
plicated nature of the atfair, perhaps also fl'Offi the slowness indispensa •.
ble though annoying ofthe judicial proceedings. The Exeentive Góvem-
ment foresaw these delays, when as the Legislatura was sitting, arid
something might be done in a legislative form, for aecelemting these pro-
ceedings and ensuring the satisfaction of what is denominated publíc jns-
tice, and took the neecssary steps Corinsuring those objects. To tha~ etid
[In offiei&lnote on the subject was addressod to the &mate on the 27th,~
May Rnd published in tha Gazette of tbe 31st: and having s~ in
obtaining that !he Chamber should t~iJ1to consideration a bnH~r Ote
better administration ofNational Affaire inthefcderal States of AJJtioquia
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Intendentes, tuve el honor de proponer tres artículos adicionales, dos de
el/os del tenor que sigue.-

A-" En cada uno de los Estados de Antioquia i Panam!t se eata-
blecerá un Ajente del Ministerio público que promoverá por sí, \>eon ar-
reglo a las instrucciones jenerales i órdeues particulares que reciba del
Intendente, del Procurador jeneral de la Nacion o del Poder Ejecutivo,
ante las autoridades políticas, juzgados i tribunales del Estado, lo que
fuere conveniente con relucion a los nf'gocios o intereses nacionales. El
nombramiento i remocioll de estos Ajelltes corresponde al Poder Ejecu-
tivo, quien les asignará para suelda i gastos de es('ritorio un!\. dotacien
anual que no baje de mil pesos ni esceda de mil i quinientos."

B-" En los ca.,os en que, por hechos ocurridos en el territorio de
alguno de los Estados, se hayan compwmetido de una manera grave los
intereses nacionales, el Poder Ejecutivo tendrá facultad para nombrar
uno o mas jueces comisionados que como funcionarios de instruccion, i
con toda la jurisdiccionll€cesariu para hacer comparecer ante sí a cua-
lesquiera empleados o individuos particulares, practicar cualesquiera di-
lijencias i acumular cllalcsq niera úoeulllcntos, procedan a investigar los
hechos para el Juicio i castigo de los culpables por la autoridad compe"
tente. Miéntl'as estos jueces desempclíeu la comisioI1,devengarán dietas
diarias de cuatro a cinco pesos, fijadas por el Poder Ejeeutiv-o, i teudrén
derecho a viático como. los miembros del Congreso."

No llegó a espedirse csb lei, que habria tenido l)l'Ovcchosaaplica~
cion inmediata en Panamá: quedó mutilada i pendiente en la. Clímara
de Representantes, al ponerse ella en receso. 1como su carácter dtl im-
portancia i conveniencia sllbsiste, corroborado por el trascurso del tiempo,
es de mi deber recomendar espl'esamente su despacho con las disposicio-
nes indicadas, con la creacion del Intendente nacional que en Panamá
será utilísimo por lo que respecta al Ferrocarril i al tránsito inter-oceá-
nico, i asegurando la responsabilidad de los funcionarios del Estado en
cuanto concierne a los intereses de la República.

La trajedia del 15 de abril, i recientes incidentes segun la espresion
del Presidente de los Estados Unidos en su Mensaje al Congoosode 2 de
diciembre último, han hecho o hacen considerar inseguros el órden públi.
ea en Panamá i el tránsito por el Istmo. En esto 8e padecen equivocacio-
nes graves. Jamas ha habido qucjascolltra los habrtalltes de Panamflde
parte de los estralljel'os residentes o transetmtes, sobre actos i ni aun 86'nti-
Ulientos ·hostiles j i todos, inclusos los ciudadanosnorte-americanbs, han
gozado i gozan allí de las consideraciones a que se hacen acroodo1'espor sU
conducta, ademas de las garantías legales. La paz i el Úrdendescansan so-
bresu mas importante fundamento, que lo es la buena tndole llatural del
pueblo, i para todo evento existe ya milicia or~al1izada, una pequeja fuer~
za de policía local i una moderada pero suficiente guarnicioh de tropas
nacionales: de las grandes conflagraciones populares violentas e inconte-
Dib\es, en momentos solemnes que congregan de súbito las multitudeil,
las electrizan i enfurecen, ningun país ha estado ni puede estar esento, i
los ·mas espuestos a ellas son los mas cultos. Si estranjeros habituados·a
i:rrespetarlo todo, a abusar del "cvolver i d~l.bowie knifc, se desmandan,
cometen atentados contra. los particulares, nada tiene de singular que los
particulares mismos, antes de que la autoridad intervenga i atendicndo ·a
su propia defensa o arrebatados por un sentimiento de indignaciun, tos
Tepriman i castiguen. Lo mui numeroso de los pasajeros que cuatro ~es
al mes pasan del UHO al otro mal' por el Istmo trae consigo riesgos, segun
la calidad moral de lc.s transeuntes: nada habria de impropio en que las
naciones.íllteresadas ·en el tránsito, por medio de sus buques de guerra
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and Panama, establishing Intcndents, 1 had the honol' to propose three
additional articlcs to that bill, two of which were as follows.

A.:..-tlln eaeh of the States of Antioquia and Panama,there shall be
establísbed aD agent of the public admillistration, who !lhall adQPt·prO-
eeetlings ex offido or conformably to lhe general instructions and orders
whkh he may rcceive ["om the Intcndctlt, from the Attorney General of
.he Natian or from the Executive Government, before the political Autho-
lides, ar the Justices or Tribunals of the State, in all matters relating lo
the national illterests or any affairs wbatsoeVl~r. Tbc appointing and dis-
missing of these agents appertains to the Executive Governmeftt; wJ1o,
shall assign to thcm for salary and stationery <In annual sum not _
than one tbousand dolJars, nor excecding OIlC thollsalld five hundred dol-
]ar51.

B."-In case of cil'cnmstanccs occurring within either of the States,
seriously endangcring tile national welfure, the Executive Government
i8 hereby alltnorized to appoint one 01' more J udges in commission, as
functiollaries of instruction and with tbe Ileccssary jurisdiction for briug-
ing before them all and any pllblic officers 01' prívate individuals, and
foe adopting the nccessary procel~dillgs,collccting alt documents and iD-
vestígatillg facts in order to obtain the trial alld ptlni~hment of the guilty,
by the proper authority. During the time thes~ J udgcs are in commision,
they shall be entitled to a daily salary offour or five dollars, to be fixed
by the Execulive Government and shull mol'eover be paid theír travelling
expenses at the same rate as .Membm'sof COllgress."

This lu.w which conld have becn prol1lptly anO usefnlly applied in
Panama, was not sUllctioned, but was stiil pending in a mutilated state in
the Chamber of Representativos wh{~nthe sesslO/) c¡osed. And as ila im-
portallcc alld conveniency still remain, being m\)reover ~orraborated by
time, it bccomes my dut.y strelluously to I'f'c'.lmlllendits adoption inc!u-
ding the above articlc~, wlth the appoíntmellt (lf u NatiOllal InttJlldentat
Panama, who would he highly llseful as rcgards the Railroud and inter-
occanio transit, insnring likewise lhe respollsihility of the Officers oí me
Sta te, in all mattors cOllcerning lhc inler ••st of the Rcpublic.

Thc tragedy ofthe 15th Aprit, and reccntillcidents accol'ding to the ex-
pl'cssion of the President oftlle Ullited Statcs, i~lhis l\1essage to Congress
of2d Decembcr last, have caused alld sti!l continnc to callse the pubtic
peace and the transit ac/'oss the lsthmns to he considel'cd insecure. In this,
there aro sel'ious mistakes, Never has any complaiut been made against
the inhabitants of Panama by cither l'esídcnts or pasliing travellors for
actions or even foelings of an hostile characte¡ : and every person, inclu,.
dingall North-amorican citizens, have elljoyeu thore and eontinueto en-
jay, the esteem thcíl"behaviour may entille tl1em to, besides the legal gua-
rantees. Peuec and order rest UpOIltheir most important basis, which is
the. good disposition of the people, and for any emcrgency that may occur,
the.re is an organízed militia, a small local poI ice force, and a moderate
but sufficicnt garrison of national troops, From grcat popular otttbreab
of a violent and uncontrollable llature, when in solemn moments, multi;
tudes are suddenly congregated togethel' hecoming electríficd and ínimia-.
ted, no country has 01' cver canhe excmpted, and the most civilized eotn-
munities are thc mast cxpo!>cdto them. Tf foreigners aceustomed ta res-
pcct nothing, to abuse the l'cvolve1 and the howie knife, commit cxcesses
and attacks upon private persons, lt is not to be wondered at, that those
pcTSOIlScarried away by a fccling of indi[':lJation ::;honldrcpress and pu-
uish them in thoíl' own def.'ncc, before the ullthorities can intel'fere. Tbe
grest amount ('If passengers cl'Ossing the Istbmus fram sea to sea,folU"
times a month, briIJgswith it some risk according to the moral qualities oí
the passengers : there would be nothing'impropel' in the natio08 intef~sted
ia the transit giving occa:>ionalsup.port by meatiS of their vessels 01war,
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prestasen ocasional apoyo a las autoridades del pais, si estas lo pedían, i
de la manera 011 que ellas lo pidiesen.

Los incidentes recientes a que ha hecho alusion el Mensaje Presiden-
cial no son otra cosa, bien examinado el punto, que la efervescencia elec-
cionaria que inspiró serios temores en Panamá en setiembre i octubre, con
motivo de la rellovacion del Gobernador. Los Cónsules estralljeros se em·
peñaron, en uno de los dias críticos, en que se permitiese el desembarco da
alguna fuerza de los dos buques de guerra de los Estados-Unidos surtos
en la bah1a, i se GOllvinoen ello disponiendo se situara dicha fuerza en la
estacion del Ferrocarril j pero la Gobernacion, sin emplearla para nada,
arrestó a los cabecillas o ajitadores del movimiento popular hostil inicia-
do, se hizo respetar por sus propios medios, i restableció la tranquilidad,
que no ha vuelto a peligrar. Haciendo comparaciones, por exijírlo así el
asunto, aunque toda comparacion es odiosa, no puede en absoluto decir-
se otro tanto de algunas secciones del territorio de los Estados-Unidos en
punto a seguridad pública, por parte de los estranjeros, ni en las épocas
borrascosas de elecciones. 'rodos los individuos de la raza hispalJo-ameri-
cana existentes en California procuran con viva ansiedad emigrar de alll,
porque su vida i su propiedad están sin proteccion alguna, i muehos de
ellos han sido víctimas de los tratamientos mas horrendos. La contienda
electoral ha sido marcada en varios Estados de la Union por muchas vio-
lencias, tumultos i derramamiento de sangre: he aquí, no multiplicando
citas, lo que sobre las votaciones del 4 de noviembre en Baltimore decia
un corresponsal del" Heraldo" de Nueva York, número del 5.

"La ciudad ha sido teatro de asonadas violentas durante la tarde
"i la noche. Bn las mesas ( polls ) de los distritos ( wards) 8.o i 2.0 gran"
"de escitacion, i prevalecieron el tumulto i el des6rden-Un fiero combate
"tuvo lugar entre los demócratas del 8.0 distrito i los americanos del 6.0 i
"7.0 : cada partido estaba provisto con fusiles i cañon, i mantuvieron el
"combate dos horas: resultaron como 50 personas heridas, muchas de
"ellas gravemente.-En el 2.0 distrito los demócratas lanzaron a los ame-
11 ricanos j los americanos del 4.· acudieron en su ausilío, i despues de una
" reñida i prolongada refriega ocuparon de nuevo las mesas espul:¡ando a
"los demócratas: se peleó mas de una hora: fué muerto un hombre i
"treinta fueron heridos, muchos de gravedad.'l,

La cuestion del 15 de abril se complicó notoriamente por una parte
con las Ideas exajeradas de anexionismo, no obstante la garantía espresa
del señorío de la Nueva Granada sobre el territorio del Istmo otorgada
por los Estados Unidos en un 'l'ratado solemne; i por otra con las cues-
tiones secundarias de portes de correo inter-oceánicos i del impuesto de
toneladas, exijibles a virtud de leyes de la República. Como de la contro-
versia diplomática acerca de estos dos puntos se dará cuenta al Congreso
por la Secretaría de Hacienda, por ser negocios de aquel Despacho que
exijirán algunas indicaciones, yo solo diré: que contra la esaccion de por-
tes se ha invocado sin fundamento suficiente la igualdad de favores i pri-
vilejios con los nacionales a que tienen derecho perfecto en el trlínsito del
ktmo el Gobierno i los ciudadanos de los Estados 'Unidos, supuesto que
los nacionales pagan portes de tránsito; i ademas se ha computado dicha
esaccion en cerca de dos millones de pesos, cuando no deberá esceder de
sesenta mil, porque solo gravita sobre las cartas o pliegos i no sobre los
impresos: i en cuanto al impuesto de toneladas, se han confundido el ac-
to inconstitucional de la Lcjislatura de Panamá dictado en 18D5 i consi-
guientemente anulado, con la 1einacional de 1856 espedida por autoridad
competente.

El antiguo impuesto municipal sobre pasajeros, anulado por la Su-
prema Corte, figuraba tambien entre las muchas quejas de que se ha he-
cho mérito al ventilarse la cuestion citada. Por mi Despacho se dict6 acer-
ca de esto una resolucion con fecha 27 de noviembre, que fué publicada
en la Gaceta del 29, la cual debe pOllcrdefinitivo término al asnnto.
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to the local authorities, when callcd upoo, ami in ¡he manncr dcsired by
them.

Therecen incidents, alluded to in the Presidentill.l Message,on being
examined, can be nothing more than the electioneeriog warmth oí Sep-
tember and October 00 the adventofthe New Governor. 'rhe foreign con-
suls reeommended on one of the critical days, thut some men should be
allowed to land írom one of the Vnited 8tates vessels of war, at anchor in
the bay, which was agreed to, and they were posted at the Railway sta-
tion: but the Governor without at all availing himself oi their assistanee,
arrested the agitators Or ringleaders of the hostile popular mov8lllmlt,
mada himself respected with his own means and restored tranquilUty
which has not since Been disturbed. 01) drawing comparisons because the
matter calls for it, although al! comparisons are odious, the same cannot
at 0.11 be said of some sections ofthe United Slates territory, with regard
to the public safety of foreigners, nor during the stormy time ofelections.
Every individual of the spanish americall race existing in California,
is most anxious to emigra te from thence, because neither his life nor pro-
perty are safe, aod many of them have been victims of the most horrible
treatment. The electoral contest has beell mUl'ked in several States of the
Union by much violence, riots and lJloodshed. Without multiplying quo-
tatioDS,1will here state what a correspondent of the " New York Herald"
says on tha 6th oí November oi the Baltimore votes of fue 4th.

"The city has been the scene of continued violent rioting during the
lC aftarnoon and evening,"

" At the Eighth and Second Ward polls great excitement, riot and di.
11 sorder prevailed "

"A fleree engagement took place between the Democrats of the
11 Eighth and the Americans of the Sixth and Seventh \Vards. Bach party -
11 wer eprovided with muskets and cannon, and kept U}> the fight for two
"hours. Aoout fifty were wounded, many of them seríously."

"In tbe Second \Vard, the Democrats drove oft the Americans, when
"the Fotlrth Ward Americans carne to the reSClle,and, ufter a prolongad
"and flerce fight, retook the polls, driving off'the Democrats. The fight
"lasted over an hour. Oue mau was killed, aud thirty wounded- soveraI
" fatally."

The question of the 15th April was notoriously complicated, on the
one hand by exag-gerated ideas oí anexionism, I10twithstanding the ex-
press guarantee of the sovereignty of New Grauada over the l~thmul9 oí
Panama, 8uscribed to by the United States in a solemn treaty; and en
the other by the secondary questions of interoceanic postage and tbe
tounage tax, established by laws ofthe Republic, As the Congl'cs wili be
made acquaintcd with the Diplornutic controvel'sy on these points by the
FitlaneeSecretal'Y, towhose department they belong, 1 \Vil!only stato: that
agaiost the demand made fo1'postage, the l'lght which cítizens oi the Uoi-
ted States enjoy to equal favors and privilegcs with native granadians has
been improperly invokedJ as New-granadian Citizens themselves pay-the
postage: moreove1' the postage tax has been estimated at t\Vo miUioDsof
dollars, when it cannot be above sixty thousand, as it only affects Ietters
and despatches and not newspapers :and with regard to tOHnage, the un-
constitutional and the1'efo1'eannulled enactment of the Panama Legisla-
ture oí 1855 has been confounded with thc natiollal law oí 1856 mada
by the competent authority.

The.old municipal tax upon passengers, annulled by the SUprl3D16
Court,also figurad as one ofthe many complaints mentioned in thediseu&.
sion of the said question.By this departrnent a resolutioD was~the
27th oí November and published in the Gazettc of the 29th, which must
ñnally settle the business.
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El Gobierno de los Estados Unidos ha enviado cerca del nuestro unCo..

misionado especial, para el arreglo de las cuestiones aque dejo hecha re-
ferencia. 'l'ratadas ellas con calma i perfecta bueDa fé, la so}ucion será
pronta i satisfactoria. Las dos Repúblicas están llamadas a vivir en estre-
eha amistad, por la allalojía de sus principios esenciales constitutivos, i
lejos de haber pugna existe armollía clltre sus intereses de actualidad i de
porv.enir: deben entcudcrse por tanto bien entre sí, indispensablemente.

ESPOSICION
DEL CÓNSUL DI:: 1"ltANCIA EX P,\NAl\1A, CITADA POR EL SECRE'.fARIO DE

RELACIONES ESTERIOH.ES.

( 7'radu('('(on).
Consulado <le Francia en l';\lJamá.

El infrascrito: Cónsul de Francia, encargado del Consulado dePa.
namá, Crec habel' correspondido ya, en Sll informe de fecha 21 de abril
último, a los deseos esprcsados por S. g. el Sr. Lino de Pamba, Mmistro
de Relaciones Esteriores del Gobierno de la Nueva Granada. No ob8tante,
si es necesario an.)j¡1f mas 1m':todavía sobre las causas i efectos de las
ocurrencias úe que fué teatro uno de los arrabales de Panamá, durante la
noche del 15 de allril último, se hace un uebel' el infrascrito d~ procurar
que sus profundas convicciones penetren en el ánimo de loa personajes
llamados a fallar en cuanto a las versiones contradictorias recojidas i pu-
blicadas acerca de este asnnto.

El Cónsul dc Francia no ha sido testigo presclIcial de ninguno de 108
hecho!' qlle tnvieron lllgar e1l el terreno de la lueha. Hahienrlo. salidQ de su
caaa de habitacion cuando la detonacion de las armas de fuego fué sufi-
cientemente continu:.lda para dl'jarstl oir en el barrio de San Francisco,
el infrascrito dirijió sllcesivamente SllS pasos Úcia los Consulados de los
Estados UIJidos i de Inglaterra, en donde recojió las noticias mas circuns.
tanciadas. Su decluraclo1l será pues el resultado de relatos espontáneos,
debidos a la primera i real imprcsion de los acontecimientos de la noche.

Aquellas notícia& cst(lfl, adcmas, coufirmadas por la im'estigacion
moral a que el infrascrito se eOllsagró durante muchos dias con los nume-
rosos estranjeros colocados bajo SIl proteccion, franceses, italianos, pia.
monteses, anstl'iaeos, espaiíoles: sin d,'jarse preo(~upar por las recrimina-
ciones, parciales ~iem pre, de los dos partidos contrapuestos.

Conoce el infrascrito los sentimientos de desconfianza, odio i hasta
aversion que animan a la poblacioll del lstmo COlltra todo~ aquellos a
quienes llaman colectivamellte americanos los naturales del pais. Tales
sentimientos hallarán al]uí sn esplicacion i su escnsa. En efecto, los in,.
dividuos que atraviesan el territorio, con pocas escepciones, pertenecen a
las clases mas degradadas de la sociedad: muchos de ellos son realmente
estnuios a la homosa nacionalidad de los Estados Unidos, o por lo ménos
la naturalizacion que invocan parece dudosa o mui reciente. Esas. ban-
dadas de aventureros se han presentado PllPS hasta at:ora a los panamefios
bajo la apariencia de verdaderos filibusteras! casi todos son groseros, in.,.
801entes, brutalmente amenazadores, éhrios de la mañana a la noche:
llevan armas a la vista de todos, juegan con la vida de sus semejantes, i
descargan sus Te?)olllcrs sobre el primer individuo, hombre, mujer o niño,
quo no satisface en el acto el mas fútil de sus caprichos.

Los jefes de la adrninistracioIl del Ferrocarril, con un mezquino es~
píritu de mal entendida especulacíoll, parecen haber resuelto de d08 afios
atras alimentar contra su ll:Jcion las animosidades de los habitantes de
Panamá. 'rrabajan abíertamcBte en la ruina de esta ciudad, por todos lós
medios con que los ha habilitado la inesperit'ncia de los hombres da es-
tado que sa.ncionaron los lamentables contratos con la Oompañía. Nuevo
abusos suceden cada dia a vejaciones de todo jénero: el monopolio es
clusivo de las mas humildes industrias, la apropiacion egoista de toda.
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The Governmel1~of the United States has accredited ti) our's a ~1»'
cial Commissioner for the settlerncnt of the questions 1have refeneq 1'>..
If ~~ted calm\y and in perfect good faith, their so\utlon will be pr9mpi
and $atisfactory. 'rhe two Repllblies are called upon to live in close friend~
shipfrom the analogy of theil' essential constitutive. principIes, and.tar.
from there being any antagonism, harmony exists in their presem ~d
future interests: they must therefore undoubtedly understa.ndeach othe~.

HAPPORT
DU CONS'UL D'U FRANCE, CITÉ PAR J.E SECRÉTAIRE DES AFf'AIRES

ÉTRANGERES.

Consulat do Franco l'\ l'anama.

Le soussigné, Gonsul de France Gérant du consulat de Panamá~ Cl'OÍt
avoir déjá I'épondu, dans son I'arport en date <lu 21 Avril dernier, imx
voeux exprimes par son Exccllcnce lVIonsicur Lino de Pomba, Millistre des
Relations Extérieurcs dl~ Gouvernement de la i\"ouvclie-Grenadc: cepen-
dant s' iI est nécessail'e de porter encore plus de lumiél'es sur les causes
et.sur les. effets des événemens dont l' UD des faubourgs de Panamá fut
letheatro. pendant la soirée du 15 Avril dernicr, le soussigné se faitun do-
voir de chercher á [aire penetrer ses profondes convietiolls dans :' esprit
des personnages appelés u pronollcer sur \es vcrsions contradictorres recuc-
iUies et publiées u cet égurd.

Le Consul de France, n' a ~té témoin personnel d' aucun desfaits
qui ont en lieu sur le terrain de la llltle. Sorti de s1.1demeure au moment
od la déton1.1tion des armes á feu fut asscz Ilomrie ponr se faire entendre
dans le quartier de San Francisco, le sOllssigllé parla suceessivement sos
pas vers les Consn\ats des Etats-Unis et (L Angleterre oú il recneillit les
renseigllemens les plus circonstallciés. Sa déelaration sera donc le résul·
tat de técits spont1.1ncs dus iJ. la premiere et véritabl9 impression des evé-
nemens de la soinle.

Ces renseignemens sont en outre confirrn(\s par l' enquete morale a
laquelle le soussigné s' est livrÓ pendant plusiems jours, aupres des I1om-
brellx etrangers placés sons sa protection: Fran<:uis, Italiens, Piémon-
tais, Autrichiens, E1;pagllols, sans se laisser pr('occuper par les I'ccrimi-
natioDs toujours partiales des deux partis qlli sont en cause.

Le soussigne connait les sentimens de défiance, de haine, d' aversiQu
me~e qui animent la population de l' Isthme contrc tons ceux qne leS}l!l:~
turels appellent collectivement les Américains. Ces sentimens trollveront
leí leur explication et leur excuse. En effet, les gcns qlli travetsent le ter-
ritoire, a quelques exceptions pres, appartiennent aux plus basses classes de
lasociété; beaucoup sont reellement ¿trangel's a l' honorable nationalité des
Et&ts-Unis, du moins la naturalisation qu' ils invoquent pal'ait fort dou-
teuse ou tres recente. Ces baDdes d' avcntlll'iers sont done apparus jusq.r
áprésent aux Panameniells saus It)s apparcnccs de vrais flibustiers! pr~~
que toussont grossiers,insolens, brutalement mena~ans, ivres du matfil
au soir I lIs portent ostensiblcment des armes, ils se joucntde la vie de
leurs semb!ables, et déchargent leurs révolvers sur le premier individu,
homme, femme ou cnrant qui ne satisfait pas immediatémcnt la plus futile
de leurs fantaisies .

.Les chefs de l' administration du chemin de fer, dans un esprit étroit
de spéculation mal clltendue, semble.nt avoir résolu, depuis deux aba,,:df
entretenir contre lem nation les animosités des habitan s de Parnt~':'lI&
travaillent()u\re.i1ement a la ruinedeeettc ville, par tous les moyen·w dOti1

·6 '
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las ventajas adquiridas por los naturales como efecto de largos hábitos,
80n objeto constante de las medidas invasoras de esta administracion ..

Con motivo de sus trabajos en el terreno, la Compañia del Ferrocarril
habia sonsacado muchos negros procedentes de Jamaica i de Cartajena:
esos negros han sido despedidos sucesivamente, a fines del año liltilBO,siR
que la Compafiia haya querido cousentir en restituirlos a sus hogares. Sin
oficio ni asilo, tales hombres han venido a ser para Panam6 personas mili
peligrosas: muchos de ellos no viven sino del robo i del hurto, i en todos
fermentan contra los americanos las pasioues de una miseria sin esperanza
ni .término.

Mas a pesar de estas causas de irritacion, la molicie, la indoleneia i
apatia, propills de las poblaciones de este pais, habrian todavía puesto a
cubierto por largo tiempo a la administracion del Ferrocarril contra toda
represalia criminal, si el ataque incalificable de un americano no hubiese
provocado la indignacioll popular en la noche del 15 de abril.

Lo declara, en efecto, el infrascrito: él divide con todos los hombres
imparciales la conviccion de que un pasajero americano, i no un/&ijo del
pais, disparó el pistoletazo causa única de las ocmrenciss desastrosas que
fueron consecuencia de aquel atentado. Para él, esta conviccion pasa a
ser certidumbre cuando corrobora las noticias adquiridas con la dtc1ara-
cion que prestó ante el Consulado, al siguiente dia 16, un francés, el Sr.
B. Bernard, de la casa Bernard, Eger i Compañia de San FraneiséO; Lle-
gaba este francés de Nueva-Yol'k, era pasajero en el IIlinois, hacia parte
del tren en que viajó el americano qne ha cometido el atentado, ha sido
testigo de todos los sucesos de la lIoche, i ha permanecido durante ~&
hora asilado ell la casa de la estaciono El Sr. Bernard ha asegurado al in-
frascrito haber visto disparar el pistoletazo a un americano; el hombre
mismo que ántes, por la mañana, en Oolon, había amagado muchas veces
a descargar su revolver contra un negro sin provocacion de ninguna clase,
sin motivo alguno plausible.

Las voces apellidando socorro, los gritos de a las armas, el toque a
fLlegode Santa Ana, los ahullidos de venganza, todo fué inmediata -con-
secuencia, crupcion fatal de un sentimiento de indignacion espontáneo.

Rechaza el infrascrito todo pensamiento de premeditacion i complot
de parte de los hijos del pais. Segun su conviccion, los primeros resulta-
dos de la noche del 15 de abril tuvieron por causas las mismas que en 108
años precedentes habian ensangrentado ya la propiedad de Santo Domin-
go i el arrabal de Santa Ana: siempre ]a venganza ha seguido al ataque,
venganza terrible ciertamente, pero jamas le ha precedido.

Despues de sonar el pistoletazo, los esfuerzos de parte de los nalma-
l~s se limitaron por algunos instantes a la captura de~asesino. A.I prinei-
piar la escena, los negros no estaban armadtñj hechomcontrovertlble.: la8
piedms fueron el instmmento único de su c6lera; pero habi~ndose retira-
do el asesino al interior del hotel Mac Parland, fué defendido por otros
pasajeros que tiraron muchos pistoletazos sobre la turba. En este momen-
to fué cnando las fuerzas de los partidos se comprometieron sériameMe,
i desde ellt6nces aparecieron negros en cierto nt1mero annados de ma-
chetes.

Fué en este momento tambien cuando el Sr. Gobernador del Estado
se presentó en el centro del arrabal de la Ciénaga. Léjos de haber )luido
de la casa de gobierno i haberse refujiado en uoa calle estraviada, el Sr.
de Fábrega no perdió un instante para ir en persona a dar órdenes a los
empleados de la policía, i para dirijirsc inmediatamente {¡ciael lugar del
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les ant armés P inexpérience des hommes d' état qui ont sanctionné les
regrettables traités de la compagnie.

Chaque jour de IlOllveaux abull succedent aux vexatiol1s de tout gen-
re. Le monopole exclllsif des plus humbles industries, l' appropriation
égoiste de tona les avantages acquis aux naturels par unelonguehabitude
deviennent le hut constant des mesures ellvahissantes de cette adminis-
tration !

Al' occasion de ses travaux de terrassement, la compagnie du chemin
de fer avait embauché de nombreux noirs venus de la Jamaique et de
Carthagene: cefl DoifS ont eté successivcment licellCiés, vers la fin de l'
année deruiere, el la compagllie n' a pas voulu consentir a. les rapatrier.
San s travail et sans asil~, ces hommes sont clevanus poue Panamá, des su-
jetB Cort dangereux: beaucoup ne vivent que ae vors et de pillages j tous
nourrissent contre les Amcricains les passions d' une misere sans espoir
et san s terme.

Cependant, malgré ces causes d' irritation, la mollesse, l' illdolenee et l'
apathie naturelles QUX populations de ce pays auraient loogtems eaoore
pn18ervé l' administration dn chemill de fer de toutes représailles criml-
neIles, si l' attaq ue inqualifiaule d' un amcricaill n' eut soulevé l' indíg-
nation populaire dans la soirée du 15 Av/'il.

En eifet, le soussigué le déclare: il partage avec tOU8les hommes im-
partiaux la collvictiou que 1111 passager Américaill, et non pas un naturel,
.a tiré le COllp de pistolet, causo uDique des é\-énemens désastreux qui ont
été la conséqllence de cet attentat. Ponr IUi, cette conviction se change
en certitud e, lorsqu' il corrobore ses renseignernens par la déclaration que
lui a faite au consulat, le lendemain seize, a six heures du matin, un
Frarlf(ais, Monsieur B. BeCllard, de la Ulllison Bernard, Eger, et O." de
San Francisco. Ce Fralll;ais arrivait de New- York. 11était passager sur
l' IlJinois, il faisait partie du train sur lcquel était monté l' Améncain
qui a commis l' attelltat ; il s' est trollvé témoiu de tous les événemens de
la. soirée ; iI est resté pendant une heuce réfugié dans la gAre. Monsieur
Bernard a affirrné au so\tssigné avoir vu tirer le coup de pistolet, par un
.Americain ivre; le rneme homme quí déjá (e malin, a Colon, avait men~
plusieul's fois de déchal'ger son révolver sur un noir sana aucune provo-
cation, salls auculI motif plausible.

L' appel au secours, les cris aux armes, le tocsin de Sainte AnDe, les
hurlemens de vengeance, tout fut la cousequence immédiate, l' éruption
Catale d' un sentiment d' indignation Spolltanée.

Le soussigué rejette toute pensée de premédilation et ds complot de
lapart des naturels. Daos sa couviction, les premiers résultats de lasoi.
du 15 Avril out eu les mémes causes que les luttes qui ont ensanglaQt6
déja, darts les anuées préceueutes, la propriété de Santo Domingo et le
faubourg S.l Anne. Toujours la vengeance a suivi l' attaque, vengeance
terrible, il est vrai, mais elle ne l' a jamais précedee.

Apres la détonatioll du coup de pistolet les éfforts du colé des na-
turela se boroérent, pendant quelq ue:s ill:stants, a s' emparer de l' assassin.
Des le debut, les noirs n' étlAent pas armés, le fait est constant! de,a piel"-
res furent le seu! instrumellt de leurs coleres j mai~ l' asaassin :Y. ~t
retiré dans l' intérieur de l' hotel Mac Farland, il fut defendu par d' autres
p&ssagers qui tirérent surla multitude plusieurs coups de pistolat. O' est 8.
ee moment que les forces des deux partis furent engagées sérieusement;
d6s lors, un certain nombre de noirs se montrérent arm4s de coutelas.

C' est aussi a ce momelltque Monsieur le Gouverneur de l' Étatpamt
dans l' intérieur du faubourg de la Cienaga_ Loin d'l1voir fui l' hotel~du
gouvernement et de s' etre réfugié dans une rue isolée, Monsiev.FA-
brega De perdit pas un instantpour aller donner luí-mémttt;les~ flUX
of'reiers de la poliee el se diriger &uasit6t vers le lien du tmilulte, acompa~
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tumulto, acompañado por algunos amigos. El Sr. Gobernador llegó al
teatro de los sucesos ántes que el Sr. Cónsul de los Estados Unidos, ántes
aún que la tuerza de policía!; i a Sil iutervencion personal, a sns lauda-
bles esfuerzos, se debió la suspeJJsioll de la lucha. No es equitativo negar
al Si-. Gobernador los el~jios qne igualmente merecen el Sr. Cónsul de los
Estados Unidos i el Sr. 1'eodoro de ~ablá, su Secretario, por las valerosas
tentativas qne hicieron estos señores lallzáudose con denuedo al traves dé
la pelea, a fin de evitar la efusiou de sangre.

El Sr. Gobernador del Estado habia conseguido de sus nacionales la
suspension de las hostilidades, los negros le habian obedecido, niflgun
robo habia acontecido: por tanto, si el Sr. Cónsul de los Estados Unidos
hubiese podido impo[,er a los americanos la misma suspension de armas,
si sus loables esfuerzos i los de su Secretario hubiesen obtenido el NUceS()
que lejitimaba la leal cooperacion de un valiente oficial mutilado eoel
campo de batalla, todo estaba cOllcluido. Pero cuando, satisfecho por la
deferencia de sus administrados, el Gobernador del Estado segnialí cierta
distancia lús pasos del Sr, Cónsul dc los Estados Unidos i de su Secretario,
que marchaban acía los grnpos de los americanos armados, nna desciu-
ga jeneraJ, procedente de las filas de los pasajeros reunidos al frenw de la
estaciOll Jd Ferrocarril, vino a interponer un obstáculo ya insuperable a
toda pacIficacion. La descarga hizo su efecto en la direccion de la calle
en donde se hallahan espuestos el Sr. Cónsul de los EstadOs Uliidos,slt
Secretario, el Gobernador del Estado i los amigos de este.--

A consecuencia de es [a descarga, un proyectil habia tocado el som-
brero del SI', Gobernador del Estado, otro penetraba en la cadera del Sr,
Pedro de Obarrio, i un tercero atravesaba al mismo tiempo el uiusló del
Sr. Secretario del Cónsul de los Estados Unidos: el caballo del Cónsul
quedó acribillado de h'3ridas. Se ha J"t~conocidoser todos estos proyectiles
balas de revolvl'rs. Los Cónsules U::l los Estados Unidos no usan actual.
mente uniforme, ni insignias de ninguna clase j circullstancia queesplica.
el ciego encarnizamiento de los americanos que, creyendo ofender -al Go-
bernador i a los de su comitiva, se encontraron hiriendo a sus propios na-
cionales.

Puede proclamars,~, pues, con la lIlas grande evidencia; léjos de qne
el ataque haya sido preparado, tramado, premeditado por los naturales
de Panamá con miras de robo i saqneo, dos veces ha sido el obra' de lo$
americanos! En su oríjcll, IIIlOde ellos principió la accian por elpriniet
pistoletazo disparado COlJtra un natural, a pretesto de una fruta de UlI real
de valor! i durante la SuspclJsion del combate, obra suya fué la renova.
oion de las hostilidade~, por esa descarga ienerallteclta contra el (.'ober .•
nador. '

1hubiera podido ser de otra manera? La antevíspern, un vapor ame-
ricano, el Cortés, ha bia lanzado dentro de los muros de Panamá diez i
ocho o veinte filibusteros, proccdelltl's de San Francisco a órdenes de uno
de los tenientes de Walkcl' (el Gapitan Be\!) para h~ntal' el paso de-Nica-
)'agua: habiéndose frustrado la tentativa, los filibusteros no podian des.-
perdiciar la ocasion de descargar sns revolvers i dar -una muestra de su
altas proezas! Se ha acreditado la presencia de algunos de esos av{,ntu-
reros entre los asaltantes, i varios de ellos han aparecido muertos en el re·
cinto de la casa de la estacion corl sus armas todavía, i con-las manos i el
rostro ennegrecidos de pólvora.

Despnes de renovadas las deplorables hostilidades, cuya fa~ odh)sa. i
cuyos resultados terribles deben atrihuirse a los americanos, todo fué
abandonado fatalmente pOI' ámbas partes a los azares de lá contienda i a
las solas ill~pira~jones dI} algunos jefes subalternos. El Sto Cónsul de
los Estados Unidos reconocia su illlPotencia cerca de sus compatriotas;
su Secretario; gravemente herido, habia regresado- a la casa -consular j h!1-
bia sido amenaZadll.la. vida del Gobernador, r'a sU ladocorria la -sangM
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de uno de sl1sconciudadanos: no existia, pues, ya probabilidad alguna
de llegar a la pacificacion de los ánimos; la intervencioll de las autorida-
des era imposible en medio de las pasiones desencadenadas.

Deutro de la casa de la estacion, un mal pedrero, cargado c<m grue·
80S clavos por los empleados de la Compañia del Fflrrocarril, amenazaba
a los habitantes del arrabal: 10s veces se habia aplicado fuego inútil-
mente al fogoll mal destapado, pero nuevos ensayos podían llevar la
muerte sobre una multitud de mujeres i de niños inofensivos. El Sr. Go-
bernaJor dió a la policía, que llegaba al paso de carga, la órdell de ir a
ocupar la casa, i se retiró. Por su parte, el Sr. Cónsul de los Estados Uni-
dos se acojia a sn domicilio. La policía obedeció las órdenes que se le
habian dado: se precipitó sobre el recinto de la casa de la estacioD, que
fué tomada inmediatamente a la bayoneta.

Ahora, aunque sea cierto que la policía, seguida de una masa de
naturales armados, fué recibida POI' los pasajeros a tiros de revolver; a
los ojos del infrascrito nada ha podido sin _embargo lejitimar, despues de
la ocllpacion del terreno de la Compañía, las sangrienlas represalias que
se ejercieron en el recinto de las construcciones i en el interior de las pie-
zas. Allí no fué ya combate, sino una serie de ejecuciones sumarias que
no podrian conuenarse a la reprobacion con demasía. E18r. Dubois: súb-
dito frances, pereció en aquella coufusion, yeudo a socorrer a mujeres
refujiadas en la casa •.. h

El CÓnsul de Francia clasifica pues en dos partes mui distintas los
acontecimier¡tos de la noche del 15· de abril.

En el primer período, ataque reiterado dos veces por parte de los
Americanos: defensa lejítima de parte de los naturales, sin acto alguno
de saqueo o de robo ántes de ser ocupada la casa de la. estaciono

Pero en el segundo, asesinatos aislados, asesinatos sin combate, en-
carnizamiento atroz sobre cadáveres traspasados, lacerados, despojados,
toba dos des pues de la muerte! devastacion, salteamiento, robo p'e los al-
macenes de la Compañía i de los tres hoteles americanos vecinos a la
casa de la estaciono

En cuanto a los hombres enmascarados de que habla el Sr. Cónsul
de los Estados Unidos, el Cónsul de Francia ha ignorado siempre .(·se por-
menor, i no cree en él, porque ninguno de los ladrones procuraba. disimu-
lar sus depredaciones. Los robos i el saqueo continuaron durante una
parte del 16, en pleno dia.

Que la policía fuese mui poco numerosa para contrariar resuelta-
mente aquellos actos salvajes, dignos cuando mas de las hordas ménos
civilizadas; que el robo, los saqueos i los asesiuatos a saugre fria hayan
sido cometidos por los negros de Cartajena i de Jamaica; que la poblacion
panameña tenga las mallas puras de aquella sangre inocente, de aquellas
devastaciones, de aquellos robos, el infrascrito lo cree como cosa cierta:
pero despues de haber hecho COllstar las causas de tan dolorosa sedicioD,
es de su deber hacer tambien conocer los efectos de ella, i aájudicar a cada
cual la porcion que le toca en aquella cruel catástrofe.

Panamá, 15 de agosto de 1856.
CONDE .AUGUSTO DE NOLLEN'.r.
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y avait done plus aueune ehance d' aniver a paeifier les &prits, l' incer~
vention des antorit6s etait impossible au milien de ees paseions décbaiMes~

Dans l' interieur de la gAre, un mauvais pierrier, charg6de gros eJous
par les employ~s de la compagnie du chemin de fer, JDena~it les babitans
du faubourg; deux fois le (eu avait ét6 mis inutilement a la lumiere mal
débouehee, mais de DOuveaux essais pouvaient porter la mort. sur une
fouJe de fammes et d' enfans inoffensifs. Moneieur le Gouverneur domui
l' ordre a la poliee, qui arrivait au pas de eharge, d' a11eroeeuper la gire,et il se retira!

De son coté, Monsieur la Oonsul des Etats-Unis rentrait dans 80Dconsulat.
La police obéit aux ordres qu' ella avait r6C;US:elle se précipita dans

l' enceinte de la gAre qui fut immediatement emportée a la bayonnette.
Maintenant, quoiqu' il soit vrai que la police, suivie d' une Jnli8Be de

naturels armés, a été re(,me par les passagers a coups de revolvers¡ aux
yeux du soussigné, rien n' a pu cependant légitimer, depnis l'oee~Qon
du terrain de la compagnie, les ref¡resailles sanglantes qui ont étéexereéea
daos l' enceinte des constructions, et dans le intérieur des appartemeus.
La, ee ne fut plus un eombat, mais une s~rie d' exécutions sommaires qui
De sauraient ctre trop sevérement frappées de réprobation! Monsieur Du~
bois, s.ujet Frant;ais, périt dans cette mélée, au moment oil il allait porter
secours 8. des femmes rMugiées dans ]a gare.

Le Cansul de France fait done deux parts bien distinctes daos les
évenemens de la soirée du 15 Avril.

Dans la premiere période, attaque deux fois répétée du coté des Amé.
ricains; défense l~gitime du coté des naturels, sans aucuo acte de piUage
et de vol, avant l' occupation de la gtlre !

I Mais dans la seconde, menrtres ¡solés, meurtre saos combat: achar-
nement atrace sur des eadavres percés, lacérés, dépouillés, volés apres la
mort !dévastation, brigandage, pillage des magasins de la compagnie et
des trois hotels américains qui avoisinent la gfue.

Quant aux hornmes masq ués dont parle Monsieur le Coneul des
Etats-TJnis, le Consul de France a toujours ignoré ce détail, et il n' y croit
pas, car aucun des voleurs ne cherchait a dissimuler son brigandage; les
vols comme le pillage ont encore continué pendant une partie de lajourn6e
du seize, en plein soleil.

Que la police ait été trop peu nombreuse pour ti' O~r résolument
a ces actes sauvages, dignes au plus des hordes les molOSeivilisées; que
le vol, les pillages et les meurtres a froid aiem été commis par le8 noir$
de Carthagene et de la Jamaique, que la population Panamenienne ~t~
mains pures de ee sang innocent, de ces dévastations, de ces vola, le ~_
signé croit cette assertion vraie; mais apres avoir constaté les causes de
cette douloureuse sédition, iI et de son devoir d' en faire connaitre tous les
résultat8, et de donner a chaenn la part qui lni revient dans cetta crueUecatastrophe.

O.TE AUGUSTE DE NOLLENT.

Panama, le 15 Aout 1856.




